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Introducción

Un día de 1988, con 38º de temperatura, James Hansen, científico jefe del Ins-
tituto Goddard de estudios espaciales de la naSa, declaró en el comité de
energía y recursos naturales del Senado norteamericano que podía afirmar,
con un 99 por ciento de seguridad, que los principales cambios climáticos de
efecto invernadero eran una certeza y que la tendencia al calentamiento a
largo plazo no era consecuencia de ninguna variación natural (Weart 2003).
Los medios de comunicación tomaron nota de la alerta. ese año, el New York
Times publicó 96 informaciones y comentarios sobre el tema y las cadenas de
televisión dedicaron 15 minutos a esta información.

dado que la evidencia científica del efecto invernadero ―en la actualidad,
denominado comúnmente calentamiento global o cambio climático― ha ido
aumentando constantemente, en el número de opiniones y en la certeza sobre
el fenómeno desde los años 80, cabría esperar que la atención de los medios
siguiera la misma trayectoria. después de todo, algunas hipótesis teóricas
mantienen que los medios actúan como nuestros perros guardianes y reflejan
los sucesos y conductas sociales más importantes. Sin embargo, el revuelo en
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teoría del conflicto e información sobre el cambio climático
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este estudio investiga los factores que contribuyen al cambio de la cobertura
informativa en estados unidos sobre el cambio climático desde 1985. el aná-
lisis diacrónico, a través de series temporales, descubren tanto a los que
abren o lideran la agenda sobre el tema como los que se hacen eco de ellos:
la atención de los medios al cambio climático fue guiada por los debates en
el Congreso y, años después, por el incremento de las temperaturas. se dan
relaciones de retroaliementación entre la preocupación del público y una va-
riedad de factores, incluyendo la cobertura informativa. la evidencia cientí-
fica tuvo el papel más complejo, dirigiendo y siguiendo numerosas variables,
tanto positiva como negativamente.
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la cobertura mediática que siguió a la sesión de 1988 en el Senado no fue el
inicio de un incremento constante de atención, ni por parte de los medios, ni
de los políticos, el público o los empresarios... La cobertura informativa en
estados unidos declinó significativamente a partir de 1993 y siguió fluc-
tuando durante la siguiente década. Sólo desde hace un par de años se ha in-
crementado notablemente la atención de los medios. en 2007, el New York
Times publicó 837 textos sobre cambio climático y los informativos de televi-
sión dedicaron 118 minutos al tema.

este estudio investiga los factores que contribuyen al proceso de cambio en
la cobertura informativa desde 1985. aplicamos la teoría de conflicto para
examinar el papel de los medios y su interacción con otras entidades del sis-
tema social. Los análisis de series temporales se usan para revelar los leaders
y followers, los que lideran y los que se hacen eco del cambio climático, y me-
jorar así la comprensión de la compleja interacción entre medios, ciencia, po-
lítica, industria y opinión pública.

Literatura y marco teórico

desde principios de los años 90, los académicos han dedicado considerable
esfuerzo al análisis de la atención de los medios sobre el cambio climático.
trumbo (1995) destacó que la cobertura informativa alcanzó gran relieve en
1988 y disminuyó a principios de los años 90, que fue atribuida por ungar
(1995) a la ausencia de sucesos dramáticos sobre el tema. trumbo (1996) tam-
bién reveló que los científicos eran inicialmente las fuentes primarias de in-
formación, pero que, más tarde, los políticos y los grupos industriales
entraron en el discurso mediático. Williams (2001) notó un cambio similar
desde los dominios de la ciencia a los de la industria y la política. en un in-
forme sobre los periodistas medioambientales, Wilson (2000) descubrió que
estos carecían de conocimientos científicos básicos acerca del cambio climá-
tico. otro estudio investigó la dificultad que encuentran los periodistas para
navegar por la incertidumbre de esta ciencia y como tendían a equilibrar los
puntos de vista de la comunidad científica con los de un pequeños número
de escépticos del cambio climático (Wilson 2000; Boykoff 2004, 2008). una in-
vestigación de corbett y durfee (2004) descubrió que, cuanto mayor era el
conflicto entre las partes y menor el contexto aportado en las informaciones
del cambio climático, mayor es el grado de incertidumbre que los lectores
atribuyen al tema.

Igualmente, hay un considerable número de investigaciones sobe la opinión
pública y las percepciones del riesgo del cambio climático. en general, se en-
tiende mal el cambio climático y carece de prominencia personal y relevancia
cotidiana (Bord, o' connor y Fisher 1998; ungar 2000). Bord, o' connor y Fis-
her (2000) comprobaron que la gente esta de acuerdo en que el cambio climá-
tico es un problema serio, y que el conocimiento de sus causas es la clave
principal para entrar en acción. Según Stamm et al. (2000), el 88 por ciento de
la población habían oído hablar del calentamiento global, pero sólo entendían
algo de sus causas, consecuencias y soluciones, además de forma limitada.
en un estudio relacionado con el protocolo de Kyoto de 1997, Krosnick, Hol-
brook y Visser (2000) concluyeron que la cobertura informativa atraía la aten-
ción de las audiencias y reforzaba las actitudes existentes, pero apenas
producía cambios en la opinión pública.

Sin embargo, de lo que se conoce mucho menos es hasta qué punto la co-
bertura informativa del cambio climático está despertando o desarrollando
la atención sobre este tema por parte de otras instituciones sociales, como son
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la comunidad científica, la política, el mundo empresarial y de la industria, y
la opinión pública. ¿cuál ha sido el principal detonante de la atención de los
medios al cambio climático en las últimas décadas? Y, en particular, ¿cuál ha
sido el papel de los medios en relación a los otros actores de la escena social?
Hemos examinado varios artículos de los medios y proponemos un trabajo,
basado en la teoría del conflicto, que ofrece un marco convincente para in-
vestigar estas cuestiones.

Papel de los medios

uno de los papeles de los medios largamente considerado es el de perro guar-
dián (watchdog), que salvaguarda los intereses públicos frente a amenazas, y
que posee un poder independiente para desafiar de forma directa el status
quo. a la gente le gustaría cree que los medios van a salvaguardar el me-
dioambiente, por ejemplo, o que nos alertarán de condiciones medioambien-
tales peligrosas. Sin embargo, muy pocos periodistas creen que ellos
participan en el control y la defensa de los intereses sociales en esos términos,
sino que, más bien, actúan como meros difusores e intérpretes de noticias e
informaciones (Sachsman, Simon y Valenti 2006; Weaver y Wilhoit 1986). rara
vez hay un único “interés público” que proteger, porque son numerosas las
partes ―con distintas posiciones de poder―, que buscan definir qué es y qué
favorece más los intereses públicos.

Si los medios fuesen perros guardianes, por ejemplo, se centrarían en las en-
fermedades que más afectan a la gente, sin embargo los medios prestan una
atención desproporcionada las enfermedades, sin considerar cuál es su inci-
dencia real en la población (Freimuth et al. 1984; Kristianson 1983). respecto
al cambio climático, si los medios fuesen perros guardianes, anotarían cuida-
dosamente los hallazgos de la comunidad científica y sus implicaciones para
la salud humana y la estabilidad de los ecosistemas. Sin embargo, los análisis
han revelado que los medios se han apoyado fuertemente en científicos es-
cépticos, que no publican en revistas científicas revisadas por expertos, y for-
man parte de los think tanks conservadores (mccright 2007; union of
concerned Scientists 2007).

el papel de los medios que probablemente se ha teorizado e investigado
más, al menos en estados unidos, es el de agenda setting, que les atribuye un
poder autónomo, capaz de modificar la agenda pública en virtud de los focos
de atención mediáticos (mccombs y Bell 1996). Los medios actúan de forma
independiente, en calidad de “validadores primarios” (Gamson 1999) de
temas sociales y políticos importantes. aunque muchas de las investigaciones
sobre agenda setting tratan a los medios como una especie de co-actor en la es-
tructura de poder (Semetko et al. 1991), esto es, no como agentes indepen-
dientes y, por el contrario, muy sujetos a la estructura de poder ―de aquellos
que tienen la capacidad de tomar decisiones a varios niveles― para la obten-
ción de noticias, así como para recibir indicaciones sobre la importancia de
dichas noticias.

Si los medios jugasen ese papel de agenda respecto al cambio climático, la co-
bertura informativa dirigiría la opinión pública, independientemente de la aten-
ción prestada por otros individuos e instituciones poderosas. trumbo (1995) halló
que los efectos de agenda setting de los medios no afectaban tanto al público como
al congreso. Incluso, si se acepta que los medios crean directamente opinión pú-
blica, la cuestión más importante es saber por qué se centran en unos temas más
que en otros, de quién dependen los medios para obtener información y legiti-
mación, y de quién fija los puntos de vista que predominan en la cobertura.

interacción entre medios, ciencia, política, industria y audiencias
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probablemente, un papel más apremiante para los medios de comunicación,
en base al trabajo de primeros teóricos del conflicto (dahrendorf 1959; coser
1967), se conceptualiza en torno a la referida idea del “perro guardián” (do-
nohue, tichenor y olien 1995). conforme a la teoría, las relaciones de conflicto
institucionalizadas han penetrado en las sociedades contemporáneas buro-
cratizadas. Son estas relaciones de poder que “establecen las definiciones de
los temas y, por tanto, las agendas de los temas, las que se convierten en el
centro de atención organizada y se reflejan en la cobertura en prensa de dichas
agendas” (Ibídem: 116). Los medios actúan como centinelas, pero no para la
totalidad de la comunidad y del interés público, como haría un perro guar-
dián, sino que siguen el camino establecido por aquellos que tienen poder e
influencia suficientes sobre el sistema social. Los medios no ofrecen el mismo
apoyo a todas las instituciones y autoridades, sino que más bien protegen los
intereses y poderes establecidos mientras que exista consenso entre los actores
principales del sistema. Si aparece un reto o conflicto, los medios-perro guar-
dián atacan a los individuos más vulnerables, no al sistema en su conjunto, ni
siquiera a una institución en su totalidad.

por tanto, los medios informan frecuentemente sobre los conflictos, pero de
forma relativamente contenida y solamente sobre determinados temas. Los
conflictos externos a las audiencias pueden servir para reforzar cohesiones
internas (coser 1967). pero, cuando los conflictos tienen origen interno, y se
producen entre las élites o autoridades de los grupos dominantes, los medios
tienden a centrarse en el conflicto en sí, ignorando el contenido o las posturas
respecto al tema. en general, los medios de comunicación suelen reflejar los
puntos de vista de los grupos e individuos más poderosos dentro del sistema
social. al fin y al cabo, el papel del perro guardián es el de proteger la propie-
dad de sus dueños. por lo que, si un dueño distinto se hacen cargo de la pro-
piedad, el perro guardián ofrecerá su lealtad al nuevo amo y seguirá
protegiendo la “propiedad” y todo lo que ella representa ―la democracia, el
capitalismo o la herencia cultural― y ladrará cuando haya individuos que su-
pongan una amenaza.

Los medios dependen de estructuras de poder y de posiciones de autoridad
y conocimiento para la producción de noticias. en este sentido, es más preciso
decir que los medios siguen los pasos de actores e instituciones prominentes
del sistema social, en lugar de guiar, de forma independiente, la formación
de las agendas públicas. aunque pueda parecer que los medios son los que
toman la iniciativa respecto a un tema, es más probable que hayan recibido
previamente indicios de legitimación de otras partes del sistema social (cor-
bett 2006). como concluyó carvalho (2007), los medios pueden actuar de “va-
lidadores secundarios”, mediante la información y difusión de las
manifestaciones de los validadores primarios. aunque Gamson (1999) man-
tenía que los medios puedan llegar a ser validadores primarios respecto a
temas controvertidos, a través de la selección de los temas, esto es, de la fun-
ción de gatekeeping, lo que implicaría que actúan de forma independiente de
la estructura del poder en la selección de la agenda. conforme al modelo de
perro guardián, los medios no originan manifestaciones, sino que prefieren ai-
rear las expresiones de ciertas entidades poderosas por encima de las que ca-
recen de ese poder.

un número creciente de investigaciones apoya este papel de los medios en
la información sobre conflictos. en la cobertura sobre un emplazamiento de
Superfund, el marco informativo apoyó a la estructura de poder predomi-
nante en la ciudad (dunwoody y Griffin 1993). respecto a una propuesta para
la eliminación de basura peligrosa, la cobertura informativa a lo largo de
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todas las fases del conflicto, favoreció más a las fuentes del status quo (go-
bierno e industria) que a los activistas y residentes (taylor, Lee y davie 2000).
La cobertura legitimó a la industria mediante una atención desmedida de sus
preocupaciones e intereses.

Si el conflicto entre las elites es limitado o inexistente, el apoyo de los medios
al status quo tiende a ser fuerte (macLeod y detenber 1999), apoyando el con-
trol social en lugar del cambio social. este papel respecto a los conflictos
ayuda a que se asegure que el cambio social, si es que se produce, tenga lugar
de una forma controlada y ordenada, y siempre que cuente con el apoyo de
la estructura de poder. Si los medios prestan una atención continuada a un
tema o conflicto que ya tenga un cierto grado de legitimación, aumentará la
posibilidad de que el sistema intervenga. Los medios no suelen apoyar las
llamadas al cambio social por sí solos, sino que, al contrario, “no proponen,
sino que actúan generalmente en apoyo de los valores dominantes de una co-
munidad o nación” (mcQuail 1987: 285).

por supuesto, el camino de la influencia sobre la cobertura mediática no es
solamente lineal. La información puede engendrar varios bucles de retroali-
mentación o feedback, donde los actores del sistema social usan la cobertura
mediática para crear nuevos mensajes y proveer nuevas pistas informativas
para los medios (y para terceros). trumbo (1995) encontró bucles de feedback
entre las historias informativas sobre calentamiento global y las menciones al
respecto en las actas del congreso. en un estudio diacrónico de la cobertura
mediática del cáncer de mama, corbett y mori (1999) encontraron que un
apoyo considerable prestado a la atención médica del tema, conllevó la aten-
ción de los medios, pero también que la atención médica no estaba tan rela-
cionada con la cobertura mediática. phillips et al. (1991) comprobaron que se
incrementaron en un 73 por ciento las citas hechas en la literatura médica de
estudios publicados en la revista New England Journal of Medicine (NEJM) y
en el diario New York Times que cuando solamente se publicaban en el NEJM.
corbett y mori (1999) comprobaron igualmente que las celebridades –indivi-
duos con fuerte poder social― servían para amplificar la atención de los me-
dios. Quizás, una de las audiencias más atentas a la cobertura mediática sea
los políticos (policy-makers); price (1992) dijo que los políticos y las elites acu-
den a los medios para influir en la opinión pública y orientar las actividades
de otras elites. a veces, un grupo de intereses poderoso también puede mos-
trar una relación semejante al feedback; Huckins (1999) informó sobre una re-
lación significativa entre la agenda del periódico de la christian coalition y
la atención de los medios.

Indicadores del sistema social e hipótesis

respecto al cambio climático, entre las entidades que juegan un papel domi-
nante en la cobertura mediática se incluyen la comunidad científica, el esta-
blishment político, la empresa e industria (incluidos los think tanks
conservadores que apoyan su actividad) y la opinión pública.

Comunidad científica

debido a su naturaleza compleja y técnica, la investigación científica se cana-
liza y controla por sus propios gatekeepers y procesos. por ello, “la información
llega a los escritores científicos” mucho más que a otras expresiones en los
medios (Krieghbaum 1977). dicho proceso se refuerza mediante la revisión
por expertos y el requisito académico de tener que presentar los trabajos ini-
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cialmente en revistas científicas. este control refuerza la dependencia de los
medios de la comunidad científica para la obtención de información.

Hace más de cien años, un científico sueco reconoció que las actividades
humanas estaban incrementando el dióxido de carbono en la atmósfera, lo
que podría ocasionar un calentamiento del mundo (maccracken 2006: 381).
en 1983, el national research council y, dos años después, el departamento
de energía norteamericano emitió informes sobre los efectos climáticos cau-
sados por el aumento del dióxido de carbono. en 1989, se creó el panel Inter-
nacional de cambio climático (Ipcc), un organismo dependiente de
naciones unidas diseñado para unificar las investigaciones realizadas en
todo el mundo. el Ipcc emitió su primer informe global en 1990, luego un
suplemento en 1992 y otros informes en 1995, 2001 y 2007. Se puede conside-
rar al Ipcc como un “validador primario” (carvalho 2007) de la ciencia del
cambio climático y sus impactos potenciales, siendo otros los encargados de
debatir sus conclusiones, por lo que cabría esperar que los medios respondie-
ran a los informes del Ipcc así como a los estudios publicados por revistas
científicas como Science y Nature.

debido a que los científicos también observan la cobertura mediática, existe
la posibilidad de que se produzcan bucles de feedback. La financiación federal
norteamericana dicta hasta cierto punto el tipo (y la cantidad) de investiga-
ciones que se inician, lo que significa que los científicos y agencias prestarán
atención a las líneas prioritarias en política y en la esfera pública. a partir de
que el SIda fuera legitimado y comentado públicamente en los medios, la fi-
nanciación de las investigaciones se disparó (crandall 1991). un modelo si-
milar fue seguido por las financiaciones de la investigación del cáncer de
mama (corbett y mori 1999).

Sin embargo, respecto al cambio climático, entidades científicas con autori-
dad y sus investigaciones han sido desafiadas por un pequeño grupo de es-
cépticos, entre los que hay algunos científicos. cuando se produce un
conflicto entre “los que saben”, un medio-perro guardián se centrará proba-
blemente en el conflicto en sí, ignorando probablemente el contenido de los
argumentos enfrentados. Los medios pueden no seguir las indicaciones de la
comunidad científica sino mirar a otros miembros de la estructura de poder
para que les ayuden a juzgar la información contradictoria. 

Las hipótesis planteadas aquí fueron: “La evidencia científica sobre el cam-
bio climático será un guía débil de la atención de los medios” (H1a). “La evi-
dencia científica no guiará la opinión pública ni la atención política hacia el
cambio climático” (H1b).

Datos climáticos

Los medios informativos prestan atención al tiempo, de hecho el parte mete-
orológico lo más visto en las emisiones informativas de la televisión local e
incluso determina la elección de cadena (Wilson 2008). Los medios también
cubren ampliamente eventos climáticos extremos, como la ola de calor y se-
quía de 1988, huracanes en 2005, e inundaciones e incendios forestales. Sin
embargo, una amplia fuente de confusión respecto al cambio climático con-
funde las variaciones meteorológicas diarias, estacionales o incluso anuales
como evidencia (o negación) de la existencia del cambio climático. el tiempo
es el estado de la atmósfera en un momento y lugar concreto e inmediato, re-
lativo a condiciones como la temperatura y la humedad. el clima, al contrario,
es la manifestación media del tiempo en un periodo de muchos años, que se
muestra en el desvío de los términos medios, modelos a largo plazo cambian-
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tes y en extremos en una amplia variedad de elementos meteorológicos (Bos-
trom y Lashof 2007).

Shanahan y Good (2000) encontraron una correspondencia positiva entre
la atención prestada por New York Times a temas climáticos y la temperatura
local, aunque no existía la misma correspondencia en el diario Washington
Post. ungar (1992) destacó que la preocupación del público por el calenta-
miento global se disparaba durante los veranos calurosos y secos, al igual que
la atención de los medios. por tanto, cabría esperar que las temperaturas me-
dias anuales atrajeran alguna atención de los medios, de la opinión pública y
de la política. a la vez, dado que la comunidad científica se apoya en un aba-
nico bastante más amplio de datos climáticos, sus resultados científicos tienen
menos probabilidad de estar relacionados con la temperatura media.

Las hipótesis en este apartado fueron: “el incremento de las temperaturas
medias anuales será un líder débil de la atención de los medios, de la opinión
pública y de la política respecto al cambio climático” (H2a). “el incremento
de las temperaturas medias anuales no se relacionará con la atención de los
científicos al cambio climático” (H2b).

Opinión Pública

como sabe todo encuestador, la opinión pública es una “instantánea” alta-
mente volátil, influenciada enormemente por los acontecimientos (Glynn et
al. 1999). Igualmente, no se hacen las preguntas en las encuestas hasta que
algo haya alimentado la atención pública sobre un tema hasta alcanzar un
nivel significativo. eso quiere decir que una serie de historias nuevas, activi-
dades políticas o, incluso, acontecimientos culturalmente relevantes, tienen
más probabilidad de disparar las preguntas hechas en las encuestas que un
solo acontecimiento.

La opinión pública puede ser muy importante para los políticos (price 1992)
y para orientar la atención de los periodistas. Herrera y Smith (1992) encon-
traron una correlación entre la opinión pública y las votaciones en el congreso
de estados unidos. Behr e Iyengar (1985) concluyeron que las informaciones
en televisión influían en la opinión pública, pero no ocurría lo contrario res-
pecto a temas de energía, inflación y desempleo.

dado que las personas corrientes carecen de conocimientos sobre el cambio
climático y que los conflictos sobre este tema han sido destacados en los me-
dios y en otros sectores del sistema social, no es sorprendente que la opinión
pública haya fluctuado enormemente durante las últimas décadas. Sería ló-
gico esperar que tanto el número de encuestas como la seriedad percibida si-
guiesen de cerca las indicaciones del sistema social. en este aspecto, puesto
que los datos se recogieron anualmente, la opinión pública “subsiguiente”
puede parecer atención concurrente.

H3: “La opinión pública seguirá de cerca (o parecerá coincidente con) la
atención de los medios al cambio climático.”

Político

La escena política está repleta de elites poderosas que operan como valida-
dores primarios y, frente al control de los medios, reaccionan y prestan aten-
ción. cuando tienen lugar los conflictos y se emiten opiniones por parte de
otras instituciones –como la ciencia o la empresa– tanto los ciudadanos como
los periodistas pueden mirar hacia los políticos para que les orienten. el con-
greso norteamericano prestó atención al cambio climático por primera vez en
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1980, en una sesión sobre “dióxido de carbono y clima: el efecto invernadero.”
pero no sería hasta el verano de 1988 cuando el cambio climático recibiera
una atención significativa por parte del congreso, seguida de cerca por la
preocupación de los medios por el tema. en sesiones anteriores, científicos
gubernamentales, como Hansen y otros académicos bien considerados, fue-
ron los actores predominantes. Sin embargo, como expresaron mccright y
dunlap (2003), “colegas” de los think tanks conservadores, como el cato Ins-
titute y el marshall Institute incrementaron sus testimonios ante el congreso;
tres de ellos comparecieron antes de 1994, y nueve lo hicieron entre 1995 y
1997. Los investigadores concluyeron que “el momento conservador hizo uso
con éxito del espacio a partir de la oportunidad creada tras la mayoría repu-
blicana en el congreso en 1994” (Ibídem: 357).

Los teóricos del conflicto consideran lógico que estas relaciones dialécticas
institucionalizadas se enfrenten en el congreso y que los políticos tengan un
papel destacado en el establecimiento de la agenda temática respecto al cam-
bio climático. también cabe esperar que los medios sigan de cerca el liderazgo
político respecto al cambio climático.

H4: “La atención del congreso al cambio climático conducirá (o se produ-
cirá de forma simultánea) a la atención mediática”.

Industria y ‘think tanks’

una razón por la cual el cambio climático resulta ser un tema tan controver-
tido es que su presencia y soluciones amenazan profundamente valores y
prioridades muy custodiadas, como la soberanía nacional, el crecimiento eco-
nómico y el American way of life (moser y dilling 2007). el mundo empresarial
sabe que el cambio climático afectará a corporaciones comerciales y al para-
digma social dominante (dunlap et al. 2000) bajo el cual operan. por tanto,
parte de la “propiedad” que debe cuidar el perro guardian es el capitalismo y
la economía de consumo.

una forma de seguir la atención del mundo empresarial al cambio climático
es a través de los artículos publicados en la prensa especializada. pero, tal y
como mantienen mccright y dunlap (2000), los grupos de pensamiento con-
servadores han jugado un creciente papel en defender la libre empresa y des-
afiando la “intervención” del gobierno en las actividades empresariales.
numerosos think tanks conservadores (y la Global climate coalition) han ju-
gado un papel bien documentado en la desproblematización del cambio climá-
tico y en la inyección de incertidumbre científica al discurso (mccright 2007;
union of concerned Scientists 2007). Según mccright y dunlap (2003: 353),
“los think tanks conservadores son la organización más influyente en la con-
tracorriente anti-medioambiental a nivel nacional”.

La Global climate coalition se formó en 1989 y estuvo operativa hasta 1997,
con la sede en las oficinas de la national association of manufacturers. Los
miembros iniciales eran un amplio espectro de industrias, entre las que se in-
cluían empresas petrolíferas y de gas, minería, automoción y otras. La coali-
ción hizo un lobby intensivo, compró espacios publicitarios y facilitó vídeos
a periodistas sobre los beneficios del incremento del dióxido de carbono.
cuando se incrementó la evidencia del cambio climático, los miembros co-
menzaron a retirarse de la coalición, que en torno al 2000 se disolvió. pero
exxon-mobil siguió financiando muchos think tanks conservadores, contribu-
yendo con casi 16 millones de dólares a la actividad de 43 organizaciones,
entre 1998 y 2005 (union of concerned Scientists 2007). muchas de estas or-
ganizaciones han sido muy activas en la redacción de manifiestos sobre po-
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líticas, informes, artículos de opinión y editoriales, así como en la financiación
de campañas publicitarias.

Gran parte del trabajo de la coalición y de los think tanks se ha desarrollado
en la sombra, para trabajar mejor en la escena política y en el discurso de los
medios. Los medios les otorgan espacio en sus contenidos, pero su papel ge-
neral en dirigir la atención de los medios puede ser menos evidente. 

Las hipótesis en este apartado: “Habrá una relación positiva entre la prensa
financiera y la atención de los think tanks al cambio climático” (H5a). “La aten-
ción de los think tanks al cambio climático conducirá la atención de parte de
los medios al cambio” (H5b).

Todos los medios

Finalmente, esperamos que haya correlaciones significativas entre los distin-
tos medios, esto es, entre prensa, informativos de televisión y cobertura en
revistas, en torno al cambio climático. además, pueden aparecer bucles de fe-
edback significativos entre los distintos canales mediáticos.

H6: “periódicos, revistas e informativos televisión estarán fuertemente re-
lacionadas entre sí en cuanto a la atención prestada por los mismos al cambio
climático.”

Métodos

Fue importe compilar datos anteriores al primer despunte en la atención de
1988, pero cuando el sistema hubiera prestado ya alguna mínima atención al
tema. Hubo una clara acumulación de evidencia científica en los años 1970 y
principios de los 80, pero solamente historias dispersas en los medios y poca
atención por parte del congreso, sin que se hicieron encuestas de la opinión
pública al respecto y la prensa financiera y los think tanks se ocupasen del
tema. por tanto, se eligió 1985 como punto de partida más adecuado para el
análisis en series de tiempo.

Los datos para el análisis de las series temporales deben tener las mismas
unidades de tiempo; debido a que ciertos datos solamente estaban disponibles
por años, y no por meses, se decidió realizar los análisis con carácter anual.
en cada base de datos se usaron los mismos términos para los temas: efecto
invernadero, gas invernadero, calentamiento global o cambio climático; tam-
bién se emplearon los términos propios de cada base de datos en los casos en
que fuera necesario. Seguidamente figura un resumen de las variables ope-
racionales. 

Medios informativos

noticias en prensa diaria: elegimos cuatro grandes diarios de amplia circula-
ción, de los que existían archivos electrónicos completos y que tuviesen cierta
representatividad geográfica: New York Times, Washington Post, Chicago Tri-
bune y Los Angeles Times. Las historias de los dos primeros fueron obtenidas
mediante Lexis®-nexis®, con una búsqueda de palabras clave en los titulares,
entradillas e índices, excluyendo todas las columnas de opinión, editoriales
y cartas al editor. dado que Chicago Tribune y Los Angeles Times no estaban
disponibles en Lexis®-nexis® para el período completo de análisis, usamos
la base de datos proquest. aplicamos los mismos parámetros con una excep-
ción: proquest no tenía la opción de búsqueda en el titular, entradilla e índice,
por lo que limitamos nuestra búsqueda a las citas y resúmenes.

interacción entre medios, ciencia, política, industria y audiencias
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noticias en televisión: usamos los archivos de Vanderbilt, para hacer una
búsqueda de palabras clave respecto a los noticieros vespertinos aBc, cBS y
nBc y sumamos los minutos.

noticias en revistas: Se usaron los índices impresos para los años anteriores
a 1990 y la base de datos masterFile premier para el resto del período. Se con-
sultaron ambas bases durante los años anteriores y posteriores al cambio al
formato electrónico, con objeto de comprobar la consistencia de las mismas.
además de seguir las revistas anualmente, se crearon dos subcategorías: in-
formativas (Time, Newsweek, y u.S. News & World Report) y científicas (Science,
Nature, Scientific American, y Science News).

Investigación científica

después de consultar a destacados científicos en el campo de la investigación
del cambio climático (chapman 2007; mccracken 2007), decidimos confiar
en los informes Ipcc, ya que son los que ofrecen la mejor evidencia científica
del cambio climático, a través de un análisis construido a lo largo del tiempo
en informes sucesivos. por el contrario, una enumeración de citas científicas
basadas en datos fuentes digitales resultaría engañosa, en primer lugar por-
que el enorme incremento en las mismas se debe fundamentalmente a la pro-
liferación del número de revistas y, en segundo lugar, este recuento no recoge
solamente la evidencia científica del cambio climático sino también sus con-
secuencias potenciales, las soluciones y los debates sobre políticas en las re-
vistas que abarcan desde el periodismo hasta la ciencia política. Se obtuvieron
copias de los informes Ipcc (1990, suplemento de 1992, 1995, 2001 y 2007) y
se contabilizaron todas las citas de estos informes en cada año. debido a la
naturaleza de las bibliografías, en el informe de 2007 había pocas citas corres-
pondientes a 2007 y 2006. de forma que calculamos el porcentaje medio del
incremento de citas Ipcc durante los últimos cinco años, hicimos la media y
usamos este dato para calcular una estimación de citas para 2006 y 2007.

Datos climáticos

en la web del national climate data center obtuvimos información sobre las
anomalías máximas registradas en las temperaturas anuales en norteamérica,
asumiendo que los medios de estados unidos seguirían más de cerca los cam-
bios climáticos locales que los globales. Los datos de las temperaturas están
esencialmente estandarizados y muestran los incrementos o descensos de las
temperaturas de cada año respecto a la media.

Opinión pública

usando nuestros términos de búsqueda, obtuvimos todas las preguntas de las
encuestas hechas sobre el cambio climático de la base de datos “ipoll”, gestio-
nada por el roper center for public opinion research. además de contabilizar
las preguntas de las encuestas, introdujimos una variable relativa a la preocu-
pación ante el problema. dado que las preguntas se hacen de forma totalmente
distinta en cada encuesta y no se repiten de un año para otro, escogimos todas
las que destacaban la preocupación por la gravedad del cambio climático o la
preocupación personal por ese cambio. durante dos años (1985 y 2005) no apa-
recen ninguna de estas preguntas en las encuestas. en los demás años, hicimos
promedios de los porcentajes en la categoría que obtuvo mayor respuesta
(como “me preocupa mucho”) de todas las encuestas realizadas cada año.
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Política

como su nombre sugiere, el congressional daily digest, disponible a través
de la base de datos del congreso de Lexis®- nexis®, es una solución bastante
resumida que recoge aquellos temas, como el cambio climático, que ocupan
un papel destacado en las actividades del Senado y del congreso de estados
unidos. también, buscamos todas las menciones al cambio climático en el
congreso a través de su base de datos, que incluye informes, publicaciones,
sesiones públicas, etc. esta segunda fuente tiene más referencias que el digest,
pero ambas resultaron ser fiables (alfa de cronbach=.95). de modo que, para
lograr una medición más sólida y consistente, combinamos ambas y luego sa-
camos la media respecto a la variable “congreso”.

Industria y ‘think tanks’

obtuvimos referencias de todos los artículos que aparecieron en la prensa es-
pecializada de la industria de BSp (Business Source premier), limitando la
búsqueda a la categoría “publicaciones de mercado”.

como hemos comentado anteriormente, el papel de los think tanks en el dis-
curso del cambio climático está bien definido. por tanto, era importante seguir
la atención que prestaron a este tema y ver su relación con otras series de
datos. aunque la Global climate coalition estuvo en activo durante más de
una década, no había un listado completo de sus actividades. La union of
concerned Scientifics y otros recopilaron las actividades respecto al cambio
climático de exxon-mobil, pero solamente durante un periodo de tiempo par-
cial. por ello, confiamos en el trabajo mccright y dunlap (2000, 2003) sobre
think tanks conservadores y el calentamiento global. Visitamos los sitios web
de 14 organizaciones conservadoras que estos autores habían estudiado, pero
solamente cuatro mantenían archivos completos que permitían hacer búsque-
das usando el tópico específico de “cambio climático”. Se construyó una serie
de datos a partir de estos cuatro sitios (competitive enterprise Institute, Foun-
dation for research on economics and the environment, Heartland Institute
y marshall Institute) de las actividades de cambio climático, que incluían ma-
nifestaciones sobre políticas, notas de prensa, kits de medios, manifestaciones
en el congreso, cartas, e incluso borradores de legislación. estos cuatro sitios
resultaron fiables (alfa de cronbach = .71, alfa estandarizado = .94) y luego
fueron cruzadas con la variable think tanks.

Análisis de series temporales

obtuvimos referencias de todos los artículos que aparecieron en la prensa es-
pecializada de la industria de BSp (Business Source premier), limitando la
búsqueda a la categoría “publicaciones de mercado”.

como hemos comentado anteriormente, el papel de los think tanks en el
discurso del cambio climático está bien definido. por tanto, era importante
seguir la atención que prestaron a este tema y ver su relación con otras series
de datos. aunque la Global climate coalition estuvo en activo durante más
de una década, no había un listado completo de sus actividades. La union of
concerned Scientifics y otros recopilaron las actividades respecto al cambio
climático de exxon-mobil, pero solamente durante un periodo de tiempo par-
cial. por ello, confiamos en el trabajo mccright y dunlap (2000, 2003) sobre
think tanks conservadores y el calentamiento global. Visitamos los sitios web
de 14 organizaciones conservadoras que estos autores habían estudiado, pero
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solamente cuatro mantenían archivos completos que permitían hacer búsque-
das usando el tópico específico de “cambio climático”. Se construyó una serie
de datos a partir de estos cuatro sitios (competitive enterprise Institute, Foun-
dation for research on economics and the environment, Heartland Institute
y marshall Institute) de las actividades de cambio climático, que incluían ma-
nifestaciones sobre políticas, notas de prensa, kits de medios, manifestaciones
en el congreso, cartas, e incluso borradores de legislación. estos cuatro sitios
resultaron fiables (alfa de cronbach = .71, alfa estandarizado = .94) y luego
fueron cruzadas con la variable think tanks.

Resultados

La imagen 1 muestra la frecuencia de distintas variables entre 1985 y 2007. el pa-
trón desigual de la evidencia científica refleja las fechas de distintos informes del
Ipcc y la investigación actual más aplicable a cada bibliografía, en lugar de las
verdaderas fluctuaciones en la cantidad de investigaciones (como se ha indicado
anteriormente, los análisis de series temporales también elimina parte de estas
variaciones). destaca en esta figura la tendencia similar entre los medios.

La primera hipótesis [H1] preveía que la evidencia científica acumulada
sobre el cambio climático tendría una atención débil en los medios, y tampoco
alcanzaría a la opinión pública y sería objeto de atención política. aunque
hay algún apoyo a estos supuestos, la imagen 2 muestra que las citas cientí-
ficas jugaron un papel relativamente complejo. La ciencia encabezó un año
después el descenso en la atención de la televisión (y menor atención por
parte del New York Times cuatro años más tarde), pero creció tres años des-
pués. Las referencias a la ciencia protagonizaron el descenso en la atención
de las revistas de información en el año precedente y un incremento en la co-
bertura del Los Angeles Times los dos años anteriores. Había una correlación
entre la atención del congreso y las citas científicas de los dos años siguientes.
La imagen 2 también muestra que la ciencia movió la opinión pública con un
incremento en la preocupación un año después, pero sufrió un descenso dos
años más tarde. Lo que no se previó en la hipótesis fue que la ciencia sería el
foco de mayor atención de la prensa económica y de los think tanks.

La segunda hipótesis [H2] se refería a la relación de temperatura y otras va-
riables. como muestra la imagen 3, no hubo relación entre la atención cientí-
fica y las temperaturas, por lo que se veía apoyada la hipótesis H2b. La H2a
sí se verificó: la temperatura lideró la atención de los medios ―para algunos,
con correlaciones significativas―, conduciendo en general a un aumento de
la atención. el aumento de las temperaturas conllevó un descenso en las pre-
guntas de las encuestas y de la preocupación durante el año siguiente. no
había relación entre la atención del congreso y la temperatura.

La H3 suponía que la opinión pública estaría relacionada (o aparecería en
concurrencia) con la atención de los medios al cambio climático. Los datos de
las encuestas se relacionaban positivamente (tabla 1) con la atención prestada
por el New York Times, Washington Post, Chicago Tribune y las revistas, así como
con la atención prestada por el congreso. Sin embargo, en años sucesivos, las
preguntas de las encuestas se correlacionaron significativamente de forma
negativa (todas p<.05), siguiendo la atención de los think tanks (-.460) y del
Washington Post (-.413), a diferencia  del Chicago Tribune (-.499), Los Angeles
Times (-.582) y la prensa en general (-.512). como se recoge en la imagen 4, la
preocupación siguió y, a la vez, lideró la atención de los medios, en general
con correlatos positivos. La preocupación también siguió y ocupó la atención
de la prensa económica y de los think tanks, así como la del congreso.
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Hubo una relativa buena verificación de la cuarta hipótesis [H4], según la
cual la atención del congreso al cambio climático movería (o tendría lugar de
forma concurrente con) la atención de los medios. Las menciones en el con-
greso (tabla 1) se relacionaron en concurrencia con la cobertura en New York
Times, Washington Post, Chicago Tribune, revistas de ciencias y televisión. La
imagen 5 muestra que la atención del congreso presidió la bajada de atención
en la televisión y en el diario Chicago Tribune dos años después, pero prota-
gonizó un incremento de atención en New York Times y Washington Post cuatro
años más tarde.

La hipótesis H5a esperaba que hubiese una relación directa entre la atención
prestada por la prensa económica y los think tanks al cambio climático. en
efecto, se pudo comprobar que la atención de los think tanks se relacionaba
con la atención de la prensa económica dos años después (.641, p<.05) y tres
años después (.422, p<.05). La hipótesis H5b –la atención de los think tanks
movería alguna atención de los medios– no se verificó. Sí hubo una relación
de concurrencia entre los think tanks y las revistas de ciencia (.464, p<.05).

Se observaron, asimismo, gran cantidad de relaciones significativas entre
los medios, tal y como supuso en la hipótesis H6 (tabla 1). La atención de
cada periódico estaba fuertemente relacionada con todos los demás periódi-
cos y con la cobertura de televisión. el New York Times estaba relacionado con
revistas, informativas y científicas, mientras que otros periódicos estaban re-
lacionados con al menos una categoría de revistas.

también se observaron algunas otras relaciones interesantes entre los me-
dios. un incremento en la cobertura en el New York Times y el Washington Post
llevó con una atención significativamente menor (p<.05) en el Chicago Tribune
(-.616 y -.661) un año más tarde y a un descenso de cobertura en Los Angeles
Times (-.575 y -.688) dos años después. La televisión fue el medio que igual
siguió la agenda de otros medios como motivó el eco de estos en el mayor
número de casos (imagen 6), siempre con correlaciones negativas al cabo de
uno y dos años y positivas a los tres años.

interacción entre medios, ciencia, política, industria y audiencias
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tv Preguntas
encuestas

Congreso

ny times --
Washington 

Post .878 --

Chicago 
tribune .468 n.s. --

l. angeles 
times .472 .526 .616 --

revistas .557 .655 .388 n.s. --

revistas
de inform. .462 n.s. n.s. .510 n.s. --

revistas 
ciencia .532 .608 n.s. n.s. n.s. n.s. --

tv .786 .812 .694 .855 .771 .720 .439 --
Preguntas 
encuestas .643 .581 .504 n.s. .405 n.s. n.s. n.s. --

Congreso .514 .455 .492 .388 n.s. n.s. .423 .426 .819 --

tabla 1. Correlaciones cruzadas. análisis de series temporales (1985-2007).
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Discusión y conclusión

La fortaleza del análisis de las series temporales consiste en que tienen la ca-
pacidad de mostrar la evolución de los protagonistas en el liderazgo de
agenda y de quienes aparecen en la estela de influencia de los primeros, a
partir de distintas variables; estas relaciones, sin embargo, siguen siendo el
resultado de una correlación y no de una relación de causalidad. Las relacio-
nes concurrentes sugieren bucles de feedback más inmediatos. Si los datos hu-
bieran permitido el análisis mensual, se podrían haber detectado más detalles
sobre la naturaleza de la retroalimentación. tales datos particulares también
crearon limitaciones en los modelos de las series temporales, en primero lugar
debido a que los recuentos de los primeros años daban valores muy bajos o
nulos y, en segundo lugar, por el fuerte incremento en casi todas las series de
datos en años más recientes. es posible que estas limitaciones hicieran más
difícil la detección de algunos patrones significativos. La serie de datos más
limitada fueron la de los think tanks, con solo 16 años disponibles de los 23
del estudio, y la prensa económica, con 19 años.

Sin embargo, la imagen general revelada por estos datos sugiere que existen
unos bucles de retroalimentación bastante fuertes entre la atención prestada
al cambio climático por la mayoría de los medios y los políticos, similares a
los bucles de feedback detectados por trumbo (1995). La atención del congreso
también provocó en parte la atención de los medios, aunque los medios jamás
impulsaron la atención del congreso (ni de la prensa económica y los think
tanks). también tendían a notar el calentamiento de la situación, en un sentido
literal, al seguir la subida de las temperaturas al cabo de varios años. pero
cuando se trataba de la evidencia científica y los aparentes conflictos al res-
pecto, la atención de los medios fue desigual, prestándoles atención en algu-
nos casos e ignorándolos en otros. aunque, en este aspecto, los medios no
fijaron la opinión pública, sí tuvieron un papel de retroalimentación muy
interactivo, tanto como promotores de agenda como siguiendo la estela de
otras fuentes. el único momento en que los medios encabezaron fuertemente
la atención, ésta se extendió a su propio conjunto, con especial incidencia en
la televisión. Los medios parecen estar igualmente dispuestos a notar las
“alertas” de otros medios (en particular del New York Times) como los de otras
entidades poderosas en el sistema social. por tanto, en el estudio encontramos
poca evidencia del efecto agenda-setting en los medios acerca del cambio cli-
mático.

Las teorías del conflicto interpretarían esta circunstancia como que los me-
dios prestan más atención a las actividades de los poderosos en la construc-
ción política que a otros actores del sistema social. Incluso, una vez que
apareció el conflicto en el sistema, como el que se produjo entre los negacio-
nistas y el sector mayoritario de la comunidad científica, los medios se diri-
gieron a los más influyentes en la construcción política para calibrar el interés
de su atención sobre el tema. un medio-perro guardián no da apoyo por igual
a todas las instituciones y no suele defender la posición de los actores que se
perciben como menos poderosos. Las relaciones de poder establecidas deter-
minan la definición de temas y las agendas, que después se reflejan en la co-
bertura de los medios.

a pesar del incremento constante en la investigación científica, respaldada
por evidencias visuales como la rotura de capas de hielo árticas, la cobertura
de los medios fue muy fluctuante durante estos 23 años, ocupándose del
conflicto entre las corrientes de la ciencia y respecto a quién y qué eran la
causa de las amenazas. parece que los medios “siguen valorando más a las
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personas e ideas en conflicto que a las condiciones y tendencias que son om-
nipresentes” (dennis 1991: 55).

este estudio halló interesantes relaciones respecto a las dos formas de medir
la opinión pública. el número de preguntas formuladas en las encuestas tenía
relaciones de concurrencia positiva con los periódicos y revistas, salvo rela-
ciones residuales negativas con unos pocos diarios. esto sugiere que, efecti-
vamente, la cobertura informativa actual hace que los encuestadores realicen
preguntas también de actualidad, y no tanto sobre aspectos del pasado o fu-
turibles. el porcentaje de personas que expresan un alto grado de preocupa-
ción sobre el cambio climático aumenta después del incremento en la
cobertura de los medios. con relación al congreso, el incremento de la preo-
cupación lleva a una mayor cobertura de los medios dos años después y, en
la prensa económica, cuatro años más tarde. La única variable asociada ne-
gativamente con su preocupación fue la de los think tanks: cuanta más aten-
ción prestaron los think tanks al cambio climático, menos preocupación
mostraban dos años después. por lo que, cabe inferir, los medios juegan un
rol más interactivo con la opinión pública, en lugar de un papel unidireccional
de agenda-setting. es lógico que el interés de los medios por las encuestas sea
alto; no solo hay muchas organizaciones informativas que patrocinan encues-
tas y que dan a conocer los resultados, sino que los medios también respon-
den a lo que en cada momento es un asunto candente para la opinión pública.

Hansen (1991: 452) dijo en una ocasión que el discurso medioambiental de
los medios era fundamentalmente “un discurso científico, trazado por los
científicos como árbitros principales de lo que está bien y mal, de lo verdadero
y lo falso, de lo real y lo imaginario.” Sin embargo, los datos sugieren que la
evidencia científica tiene un papel importante, pero solo relativo en el sistema
social. no hay una relación concurrente entre la atención científica y la de los
medios, lo que en parte puede deberse a las limitaciones en la comunicación
de las investigaciones científicas. La atención de los medios sube o baja de
forma distinta a la atención científica, lo que parece sugerir que los medios
no están seguros de cómo interpretar y transmitir las informaciones científi-
cas, sobre todo cuando hay controversia. ¿deberían otorgar credibilidad y
atención a los científicos del cambio climático o, por el contrario, acudir a
otros actores del sistema social para que les ayuden a interpretar los resulta-
dos? este es el papel que se espera de los medios cuando se produce un con-
flicto. el aumento del interés científico fue seguido por un descenso en la
preocupación, dando más motivos a los medios para dudar de la ciencia. es
evidente que otros actores del sistema social, como el congreso y la industria,
también están atentos a la actividad del sector científico.

otro motivo para las complejas relaciones entre los medios y la ciencia
puede ser la gran diferencia en sus procesos de producción. La ciencia se con-
duce metódicamente, de forma acumulativa y lenta, lo que contrasta enor-
memente con la actividad de los medios, guiada por las oscilaciones de la
actualidad. La mayor atención de los medios en 1997, probablemente acentuó
el debate político sobre el protocolo de Kyoto, y no sobre la investigación con-
tinuada acerca del cambio climático. de forma similar, un estudio de la co-
bertura informativa de la desaparición de la capa de ozono en canadá y
estados unidos (corbett 1993), estableció que esa cobertura estaba fuerte-
mente vinculada a reuniones específicas, determinados informes y anuncios
oficiales, a pesar de la naturaleza constante y continuada del problema.

al evaluar la atención de los medios a la ciencia del cambio climático, es
importante destacar el papel de las revistas científicas. Las revistas científicas
incluidas en nuestra muestra –las revisados por expertos, Nature y Science, y
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las revistas de orientación más generalista, Scientific American y Science News–
tenían relaciones concurrentes fuertes con la mayoría de los medios. pero,
sorprendentemente, no había una relación estable entre las revistas científicas
y las citas científicas en los informes del Ipcc. Las variables estaban signifi-
cativamente correlacionadas (r=.582, p<.01), pero no mantenían una relación
de liderazgo, seguimiento o de series temporales concurrentes entre sí. La
línea de tendencia para las revistas científicas muestra, sin embargo, algunas
de las mismas fluctuaciones que se dan en el resto de los medios, con un in-
cremento inicial, un descenso a mediados de 1990, y un crecimiento en los úl-
timos años. en general, las interacciones de las revistas científicas aparecen
más cercanas a otros medios que a los científicos.

un reciente estudio ha revelado que las percepciones individuales respecto
al calentamiento global se debía en parte a la experiencia personal con rela-
ción al tiempo meteorológico (Krosnick et al. 2006). dado que estados unidos
abarca aproximadamente dos zonas diferenciadas de anomalías climáticas
(maccracken 2006), un mismo verano puede ser, en el oeste, seco y caluroso
un verano, mientras que en el este resulte fresco y húmedo. por tanto, la ex-
periencia personal, según donde se viva, y los sucesos meteorológicos en la
región pueden originar un tipo concreto de historias mediáticas y especula-
ción sobre el cambio climático. Sin embargo, en este estudio, la intensidad en
la atención de los medios estuvo relacionada generalmente con las tempera-
turas. al incremento de las temperaturas siguió un aumento en la cobertura
mediática en nueve medios, mientras que sólo bajó en dos. dado que los in-
tervalos en el análisis eran de dos a cinco años, quizás las historias informa-
tivas superaron ocasionalmente los efectos inmediatos del tiempo
meteorológico, así como la confusión entre tiempo y clima, para centrarse en
el análisis de un clima cada vez más cálido. La opinión pública, sin embargo,
puede haberse quedado parada en la idea del tiempo meteorológico, ya que
el incremento de las temperaturas se vio seguido de un descenso en las pre-
guntas de las encuestas y en un descenso de la preocupación un año más
tarde.

es muy interesante el papel de la televisión en este estudio, puesto que fue
el único medio con iniciativa de agenda sobre el cambio climático y que, a la
vez, se hizo eco de la cobertura de otros medios. La relación concurrente de
la televisión con periódicos y revistas tiene sentido: la información televisiva,
con un espacio de noticias muy limitado, debe prestar atención a los temas
más importantes de cada día. pero el incremento de atención prestada por
otros medios, supuso, en los dos años siguientes, una disminución de la aten-
ción de la televisión, indicando, tal vez, que frente a esa reiteración temática
la televisión optaba por atender la información de máxima actualidad. no
obstante, tres años después, la televisión siguió el incremento de atención
prestada al cambio climático por otros medios, lo que parece decir que la co-
bertura suele variar conforme a la tensión de un conflicto. es más probable
que los periódicos cubran conflictos a lo largo de todas las etapas de un pro-
ceso prolongado, mientras que la cobertura de la televisión sule tener lugar
solo durante las fases en las que se agudiza su intensidad (olien, donohue &
tichenor 1984).

Los hallazgos de este estudio respecto a los think tanks conservadores son
notables, pero presentan una imagen incompleta que requiere una investiga-
ción complementaria. Se trabajó con la serie de datos más breve, al estar con-
templados solamente en 16 de los 23 años analizados. Su papel, cabe hacer
notar, es muy activo en torno al cambio climático, con una proyección directa
en los discursos del congreso y de los medios. puesto que estas organizacio-
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nes conservadoras trabajan para entrar en el debate, a menudo de forma sub-
terránea, no es sorprendente que la atención de los think tanks al cambio cli-
mático no fuese concurrente, de forma perceptible o explícita, con la del
congreso y la de los medios. La excepción notable fue la relación de concu-
rrencia con las revistas científicas, quizá porque los think tanks siguen de cerca
dichas publicaciones, en su calidad de fuente más directa o probable de in-
formación climática para quienes hacen política y para el público. Finalmente,
el incremento de la atención de los think tanks conllevó un descenso en la pre-
ocupación dos años después.

desde el punto de vista teórico, cuando se produce un conflicto en la es-
tructura social, un medio-perro guardián puede centrarse en el conflicto en sí,
aireando las posiciones de las partes en litigio, pero obviando probablemente
el contenido y la naturaleza argumental de la confrontación. el papel de los
medios no es juzgar qué parte tiene razón, sino airear el conflicto y permitir
una respuesta del sistema social. para los consumidores de medios y los aca-
démicos, parece tendencioso el que se le dé el mismo protagonismo mediático
a los argumentos escépticos y negacionistas, empleados por los think tanks, y
a la comunidad científica, pero para los periodistas se trata de una forma ló-
gica de informar. como concluyó mccright (2007: 201), las actividades de los
detractores levanta una barrera significativa a la comunicación esencial: “de
hecho, el papel principal de los detractores se basa en la distorsión de los es-
fuerzos comunicativos de la comunidad científica con quienes hacen las po-
líticas y con el público en general respecto al cambio climático.”

como señalaba un comentario en Newsweek, “la prensa tiene tendencia na-
tural al conflicto... Lo que realmente nos mueve es el conflicto” (thomas 2008:
37). el confrontación, en definitiva, ha jugado un papel importante en la co-
bertura del cambio climático. el resultado probable del enmarcado del cambio
climático como conflicto es el refuerzo del status quo y que el cambio social
sea menos probable. como publicaron trumbo y Shanahan (2000: 200), en su
editorial en Public Understanding of Science: “las condiciones que nos han traído
el cambio climático, así como las que rodeen las futuras opciones para hacerle
frente, están enraizadas en las estructuras socioeconómicas y los sistemas de
valores, que abrazan el progreso material y el empleo de los combustibles fó-
siles, estructuras y valores que son altamente resistentes al cambio.”
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